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A CONFESION DE PARTE ...... 
Ya era tiempo de que los partidos monárquicos re­

conociesen públicamente su impotencia; los discmsos 
que como resumen al debate político han pronunciado 
en la sesión del dia 13 los indiscutibles jefes de los cono, 
servadores y liberales, demuestran que ~i principio de 
autoridad anda por los ~uelos, que media docena de 
comerciantes morosos de Barcélona son la representa­
ción del País, harto de Gobiernos inepto.s, y que para la 
soñada regeneración del mismo es indispensable empe­
zar por arriba; la reconstrucción exige el derribo y es 
pueril empeño reforzar los cimientos de un edificio, 
todo él ruinoso. Si/vela declara que se halla dispuesto 
á entl'egar las riendas del Gobierno al que se ofrezca á 
hacerlo mejor y con más garantías de .éxito. Sagasta, 
que no está dispuesto á aceptar la pesada carga. Tetuán, 
debía decir que únicamente á trompazos puede conte­
nerse la ruina. Martínez Campos, que ya está todo tan 
perdido que no hay nada qué perder. Gamazo, que está 
de malas. Maura, que no sirve ni para segundo de·su 
pariente, y por este camino, todos, hasta Fabié, podían 
y debían manifestar que están de acuerdo respecto á su 
inutilidad. Suficiente ha 8ido un rayo de Sol para que 
las tiuieblas se iluminen, para 'que los más ardientes 
monárquicos convengan en que están demás y en que 
lll. .. r~lución pacífica los arrincona, los echar ya que la 
fUerza, en apoyo del derecho y de la justicia, se niega ó 
110 se atreve á hacerlo. A la Nación no se la ha satisfe­
cho eu su justa aspiración de sabel' quién perdió nues­
tras'posesiones; sólo sabe que las 'ha perdido, sin que, 
al parecer, ni los generales ni los políticos sean los cul­
pables; á la Nación no se le, dice qué beneficio le repor­
tarán los sacrificios pecuniarios que se le exigen; sólo 
sabe, y esto le consta, que ha entregado su sangre, su 
dinero y su honra; que la primera se ha derramado 
inútilmente, que el segundo se lo han despilfarrado, 
administrado mal ó robado, y que la honra, la honra 
ha sido para sus gobernantes un mito, una frase sin 
valor ni aprecio. ¿Y quier.en esos señores que el País 
siga sufriendo, que siga pagando, que los aguante y 
calle? No; hoy son unos c¡úmtos ~ombrciantes de Bar­
celona, mañana serán unos pocos labradOl'es manche· 
gos, y después ..... después será España entem que se 
negará á seguÍ!' pagando lo que juzga inútil, las millo­
nadas que ningún beneficio reportan; los ejércitos mal 
organizados, la justicia injusta, la expoliadora Hacien­
da, la instrucción defectuosa, en fin, todo lo existente, 
y que no quiere ir por elapas cómodíl-s con imprescindi­
bles vacaciones, sino á toda marcha revolucionariamente, 
derrocando todo lo existente,en un día, en una hora, 
que ni uun ese tiempo es necesario pam lanzar de sus 
pedestales á los ·dioses y de sus escaños á los legisla­
dores. 

"*~'''~I' 

A la Comisión provincial. 

Datos para un expediente.c 1
) 

. I 

El doctor Escuder, en su notable obra Locos y an6-
malos, dice en la pág. 288: 

«El Manicomio debe ser un aparato de curaci6n, y 
s6lo el médico, suficientemente instruido, debe gobernarlo, 
y mal podrá dú<igirlo cuando sus ayudantes, lejos de con­
siderarlo como un director, tienen fuera el ve¡·dadero su­
pe1"iOl' que los manda. No es posible que ttn médico encattce 

(i) Sin perjuicio de otros que reservamOB. 
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un pueblo de locos sin la adhesi6n y la fidelidad absoluta 
d,e los que exteriorizan su pensamiento. Sin esa considel'a­
cion previa, el médico está vendido, su vida expuesta, sus 
6¡·denes no pueden cltmplirse; todo son resistencias sordas, 
y ell·ozamiento continuo 6 pamlizct la actividad de Slt pen­
samiento 6 embota sus sentimientos.» 

Sirva e~to como prefacio y vamos al grano. 
Cuando en nuestro número do 28 de Octubre próxi­

,mo pasado dábamos cuenta del ibicuo y brutal aten­
tado de que había sido víctima el médico director del 
Manicomio, nuestl·O amigo D. Femando Sánchez, ex­
poníamos la opinión de que el accidente ocurrjdo no 
era lln hecho aislado que pudiera inspirar el mismo 
interés que un delito ó accidente vulgar. Nuestras in­
vestigaciones, desgraciadiullente, vienen á robustecer 
esta creencia, y necesario es ya, para bien de la justicia 
y de la administración pública, exponerlos hrchos con 
toda claridad, á fin de que la opinión, que por fortuna 
está bien orientada; no ll'egue á extraviarse por aquellos 
interesados en que las cosas continúen del mismo modo, 
sin ver en su estúpida soberbia que 'los hechos pueden 
fatahnente repetirse, y las mismas causas producir los 
mismos efectos. 

A nadie sorprendió el desgraciado accidente del 
día 26 de Octubre. La conciencia pública esperaba ya 
algo de un Establecimientopel:turbado por el caciquismo 
provincial, y en el cual se habÍl.\ sustituído el criterio 
científico del director I por el v-ulgarotB de un depen­
diente llevado allí por la política y el interés de par­
tido (1). ¡Cuánta pena causa tener que decir todo esto! 

Señores diputados: El Manicomio es un Estableci­
miento EXCLUSIVAMENTE TÉCNICO, que no puede en ma­
nera ~Iguna ser pertmbado pOl' la Administración; el 
dualismo en la dh·ección, por lo tanto, no puede existir, 
porque de ser así, es nn hecho terriblemente funesto, 
que expone á varios y múltiples peligl·os. Lapsicología 
del Manicomio tiene sus leyes como el mundo fisico y 
los hechos en el mundo espiritual son tan fi,¡,tales como 
en aquél. Sí, no puede dudarse, la lógica del mundo 
moral exigía un atentado y éste debió venir fatalmente. 

Para que el Manicomio responda á sus fines, se hace 
necesaria é indispensable una unidad de dirección que 
la ciencia proclama en alta voz: y cuanto razonáramos 
en este sentido sería pálido ante la opinión de uno de 
nuestros escritores médicos alienistas más distinguidos 
y que consignado hemos dejado en cabeza de este ar­
tículo, para saborearla mejor, porque no parece sino que 
dicho párrafo había sido escrito en previsión de los 
hechos que lamentamos. 

Es necesario decirlo: hacía más de dos afíos que 
D. Fernando Sánchez había sido eliminado de hecho 
de la dirección del Establecimiento; su fuerza moral 
estaba completamente perdida; su autoridad tan mer­
mada, que los dependientes inferiores más afines no 
titubeaban en desobedecerle, manifestando resuelta­
mente que lo hacían para cumplimentar órdenes de 
otro dependiente más autorizado. No disponía de los 
enfermos, no autorizaba la visita de sus familias ó de 
cualquier individuo. Un visitador arbitrario encargado 
de autorizal· todos estos desafueros, se encargaba de 
lija¡' por sí mismo las horns de visitas de las familias, 
como si el director no existieril; y á todo esto, el tal 
visitador no se dignaba, por su parte, visitar ni una 
sola vez al director para consultar su opinión, ó for­
mulal· contra él una queja, viendo impasible colocar 

(1) Algunos de 108 actuales diputados provinciales conocían 
parte de los hechos anunciadores de la catástrofe y sabían que 
otra navaja había penetrado con anterioridad en el Estableci· 
miento. 

á los enfermos aparatos de fuerza de una manera in­
conveniente y hasta nociva y autorizando la salida 
de los enfermos del Establecimiento, fuera ó 110 ésta 
perjudicial ó expuesta para ellos. Los enfermeros no 
eran asistentes cuidadosos de los enfermos; convertidos 
en criados particulares ó dedicados á servicios admi­
nistrativos de la Casa, jamás acudían todos á la hora 
de visiLa, y más de una vez los médicos se encontraban 
solos al hacer ésta, teniendo que dejar de cumplir este 
servicio. 

Una atmósfera de rebeldía contra el dil'ector se de­
jaba sentir en el Establecimiento, siendo el departa­
mento de mujeres, y entre las Hijas de la Caridad, 
donde únicamente encontraba las consideraciones y 
respetos que por su éargo le corresponaían. 

En una palabra, la anarquía era el régimen ;:mpe­
rante en el Manicomio, y los visitadores elegidos ad ¡lOe 
para amparar toda esta labor contra la autoridad del 
director, llegaron IÍ. suprimit' el reglamento; así es que 
el dicho director, 'en estos últimos tiempos, si no tenía 
emhotados sus sentimientos en pro del desgraciado 
loc(l, á quien no podia pl'Otegel', ante tales resistencias, 
francas unas veces y sordas otras, había llegado á una 
forzosa pasividad. 

¡ Ah! ¡Qué bien está, después de todo esto, lanzar la 
acusación contra el director de tener abandonados los 
servicios! ¡Enorme diferencia del Nuncio en Otl'OS tiem­
pos, en que los pobres enfermos se distraí¡;n, paseaban 
y sentían los efectos de una administración más mani­
comial que carcelaria! 

En esos tiempos, el doctor Escuder antes citado, 
que recorría España visitando los ,Manicomios provin­
ciales, decía en la misma obra Locos y an6malos: 

«El Nuncio de Toledo continúa siendo el mismo en que 
Avellaneda mete á D. Quijote,86lo que como está bajo la di­
recci6n de un buen médico, el doctor Sáncltez, anda aquello 
bien, no obstante las trabas, dificultades é intntsiones de 
las monjas, que en todo meten la cucJ¡(t)·a.» 

«Claro estd, que no tiene condici6tt ninguna el edificio 
para la curaci6n de los locos, y Cjlte mds valdría llevarlos 
tÍ tmo de los próximos cigarJ"ale$ que alegran la severa 
catadl~ra ele la imperial ciltdad; 1Jero la cultura va muy 
despacio en nuestro paí$, y bastante ha hecho el doctor Sán­
chez desterrando del Nuncio aquellas prácticas abusivas de 
los grillos, Jaulas y malos tratos que tan mal sentaban á 
D. Quijote.» 

Para terminar, rogamos que el expediente que se 
instruye sea una verdad, y que para su formación se 
inspiren los señores de la Comisión en la verdad de 
los hechos y en su reconocido amor IÍ. la justicia. 

Den al César lo que es del Oésar. 

(1}s mucho hombre Sil vela, mucho más grande que 
Moisés y J osué; aquél separó las aguas, este otro de­
tuvo el sol en mitad de su carrera. 

D. Paco llega á más: suspende El 1'iempo. 
Solamente que el Sol no quiere detenerse. 

Los periódicos de la Corte se lamentan del espec­
táculo que dan los criminales que van á la Audiencia 
á pie por no haber en Madrid coche celular. 

y no os falta razón, caros colegas. 
Es irritante ver 

que siendo tantos los que gastan coche 
vayan esos á pie. 


